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Prólogo

Una batalla entre dos mundos

El texto usado como muestra en esta plantilla 
pertenece a una obra de Julio Verne, que está en 

domino público. También hay texto falso, inventado 
y de relleno, para dar forma al libro.

MaquetaTuLibro.com

E l digno J. T. Maston, el más valiente amigo de los viajeros, se 
encaminó a las Montañas Rocosas, acompañado del respeta-

ble Belfast, director del observatorio de Cambridge, y llegó a la 
estación de Long’s Peak, donde se alzaba el telescopio que acer-
caba la Luna hasta la distancia de dos leguas. El secretario del 
“Gun-Club” quería observar por sí mismo la marcha del vehículo 
que conducía a sus amigos.

La acumulación de nubes en la atmósfera impidió toda ob-
servación durante los días 5, 6, 7, 8, 9 y 10 de diciembre. Hasta 
se creyó que se habían de aplazar las observaciones hasta el 3 de 
enero siguiente; porque como el 11 de diciembre entraba la Luna 
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Demostrará también que su digno amigo J. T. Maston perdía 
lastimosamente el tiempo cuando, inclinado sobre su gigantesco 
telescopio, observaba la marcha de la Luna por los espacios este-
lares a la busca del famoso proyectil.

Ferrán García Lime

Editor y prologuista

Introducción

Los editores al público

A l correr el año 186... sorprendió al mundo entero la noticia de 
una tentativa científica sin ejemplo en los anales de la cien-

cia. Los miembros del “Gun-Club”, círculo de artilleros fundado 
en Baltimore durante la guerra de Secesión, concibieron el pro-
pósito de ponerse en comunicación nada menos que con la Luna, 
enviando hasta dicho satélite una bala de cañón. El presidente 
Barbicane, promotor del proyecto, después de consultar a los as-
trónomos del observatorio de Cambridge, tomó las medidas ne-
cesarias para el éxito de aquella empresa extraordinaria, que la 
mayor parte de las personas componentes declararon realizable, 
y después de abrir una suscripción pública que produjo cerca de 
treinta millones de francos, dio principio a su tarea gigantesca.

Según la nota redactada por los individuos del observatorio, 
el cañón destinado a lanzar el proyectil debía colocarse en un 
país situado entre los 0° y 28° de latitud Norte o Sur, con objeto 
de apuntar a la Luna en el cenit. La bala debía recibir el impulso 
capaz de comunicarle una velocidad de doce mil yardas por se-
gundo; de manera que, lanzada por ejemplo, el 1 de diciembre, 
a las once menos trece minutos y veinte segundos de la noche, 
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llegase a la Luna a los cuatro días de su salida, o sea el 5 de di-
ciembre, a las once en punto de la noche, en el momento en que 
el satélite se hallara en su perigeo, es decir, a su menor distancia 
de la Tierra, o sean ochenta y seis mil cuatrocientas diez leguas 
justas.

(...)
1.	 Que el proyectil fuese una bala de aluminio de ciento ocho 

pulgadas de diámetro y sus paredes de doce pulgadas de es-
pesor, con un peso de diecinueve mil doscientas cincuenta 
libras.

2.	 Que el cañón tenía que ser un columbia de hierro fundido, de 
novecientos pies de largo y vaciado directamente en el suelo.

3.	 Que la carga se haría con cuatrocientas mil libras de algodón 
pólvora, las cuales, produciendo seis millones de litros de gas 
bajo el proyectil, podrían lanzarlo fácilmente hasta el astro de 
la noche.
Una vez resueltas estas cuestiones, el presidente Barbicane, 

auxiliado por el ingeniero Murchison, eligió un punto situado en 
la Florida a los 27° 7’ de latitud Norte y 5° 7’ de longitud Este, en 
donde después de maravillosos trabajos, quedó fundido el cañón 
con toda felicidad.

Así se hallaban las cosas, cuando ocurrió un incidente que vino 

a aumentar de un modo extraordinario el interés de aquella 

gigantesca empresa

Un francés, un parisiense caprichoso, artista de talento y 

audacia, manifestó el deseo resuelto de encerrarse en el pro-

yectil a fin de llegar a la Luna y practicar un reconocimiento 

del satélite de la Tierra. Ese intrépido aventurero se llamaba 

Miguel Ardán; llegó a América, fue recibido con entusiasmo, 

celebró reuniones públicas, se vio aclamado triunfalmente, 

consiguió reconciliar al presidente Barbicane y al capitán  

Nicholl, que eran enemigos mortales y, en prueba de recon-

ciliación, los decidió a embarcarse juntos en el proyectil.

Entonces se modificó la forma del proyectil, que en vez de ser 
esférico, fue cilindricocónico. Se colocaron en aquella especie de 
vagón aéreo muelles de gran resistencia y tabiques móviles que 
amortiguasen el golpe de la salida. Sé les proveyó de víveres para 
un año, de agua para unos cuantos meses y de gas para algunos 
días. 

Un aparato automático elaboraba y producía el aire necesario 
para la respiración de los tres viajeros. Al mismo tiempo, el “Gun-
Club” mandaba construir por su cuenta, en una de las más altas 
cumbres de las Montañas Rocosas, un telescopio gigantesco, por 
medio del cual se podría observar la marcha del proyectil a través 
del espacio.

Una historia fantástica que 
merece ser contada

El día 30 de noviembre, a la hora anunciada, y en medio de ex-
traordinaria concurrencia de espectadores, se efectuó la salida, 
y por primera vez tres seres humanos abandonaron el globo te-
rrestre, lanzándose a los espacios interplanetarios, casi con la 
seguridad de llegar a su destino.

Los audaces viajeros, Miguel Ardán, el presidente Barbicane y 
el capitán Nicholl debían recorrer su camino en noventa y siete 
horas, trece minutos y veinte segundos. Por consiguiente su lle-
gada a la superficie del disco lunar no podía efectuarse hasta el 5 
de diciembre, a medianoche, en el momento mismo de ocurrir el 
plenilunio, y no el 4, como lo habían anunciado algunos periódi-
cos mal informados.
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Capítulo I 

El principio del fin o el ataque 
interestelar

A l oír que daban las diez, Ardán, Barbicane y Nicholl se des-
pidieron de la multitud de amigos que habían ido a despe-

dirles. Los dos perros destinados a aclimatar la raza canina en 
los continentes lunares estaban ya encerrados en el proyectil. 
Los tres viajeros se acercaron a la boca del enorme tubo de 
hierro fundido y una grúa volante los descolgó hasta el vér-
tice del proyectil. Una abertura practicada en este punto les 
permitió entrar en el vagón de aluminio. No bien estuvieron 
fuera los aparejos de la grúa, se desmontaron apresurada-
mente los andamios que rodeaban la boca del Columbia. En 
cuanto Nicholl se vio con sus compañeros en el proyectil, se 
apresuró a cerrar la abertura por medio de una gran placa su-
jeta interiormente con fuertes tornillos a presión. Otras pla-
cas, sólidamente adaptadas, cubrían los cristales lenticulares 
de los tragaluces. Los viajeros, encerrados herméticamente en 
su prisión metálica, se hallaban sumidos en la más profunda 
oscuridad.

Pero ocurrió algo inesperado: la detonación 
del columbia produjo una alteración en la 

atmósfera terrestre acumulando en ella gran 
cantidad de vapores. 

Este fenómeno llenó de despecho a todo el mundo, porque la 
Luna estuvo cubierta unas cuantas noches a los ojos de los que 
la examinaban.
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¿Qué habría visto en el interior 
del proyectil?

El agujero combustible

Por el pronto, nada. La oscuridad era completa dentro del proyec-
til, cuyas paredes habían resistido perfectamente, sin producirse 
en ellas la más simple abertura, flexión o deformación. El magní-
fico proyectil no se había alterado en nada, a pesar de la intensa 
deflagración de la pólvora, ni fundido, como algunos temían, pro-
duciendo una lluvia de aluminio líquido.  (...) 

Era Miguel Ardán...

Pocos minutos después de la salida, uno de los tres cuerpos se 
movió, agitó los brazos, levantó la cabeza y, por fin, se puso de 
rodillas. Era Miguel Ardán, el cual, después de palparse y lanzar 
un suspiro estrepitoso, dijo: (...)

—¡Cáspita! —dijo—. Parece que han 
caído de cabeza de un quinto piso! 

¡Vaya! —añadió, con su imperturbable 
confianza—. Si un francés ha podido 

ponerse de rodillas, dos estadounidenses 
bien podrán ponerse en pie. Pero ante todo 

veamos lo que hacemos.  

Después, sentándose a su lado, prosiguió: «¡Por Alah! ¡oh mi 
hermano! no te dejaré hasta que veamos lo que te ocurre con 

el efrit.» Y allí se quedó, efectivamente, conversando con él, y 
hasta pudo ayudarle cuando se desmayó de terror, presa de una 
aflicción muy honda y de crueles pensamientos. Seguía allí el 
dueño de la gacela, cuando llegó un segundo jeque, que se diri-
gió a ellos con dos lebreles negros. Se acercó, les deseó la paz y 
les preguntó la causa de haberse parado en aquel lugar frecuen-
tado por los efrits. Entonces ellos le refirieron la historia desde 
el principio hasta el fin. 

Y apenas se había sentado, cuando un tercer jeque se dirigió 
hacia ellos, llevando una mula color de estornino. Les deseó la 
paz y les preguntó por qué estaban sentados en aquel sitio. Y los 
otros le contaron la historia desde el principio hasta el fin. Pero 
no es de ninguna utilidad repetirla.

Notaba Ardán que iba recobrando la vida por momentos, su 
sangre se calmaba y recobraba su circulación acostumbrada. 
Haciendo nuevos esfuerzos consiguió mantenerse en equilibrio; 
se levantó, encendió una cerilla y, acercándola al mechero, lo en-
cendió. Entonces pudo cerciorarse de que el recipiente no había 
sufrido desperfecto alguno, ni el gas se había salido; lo cual, ade-
más; ya se lo hubiese revelado el olfato, y tampoco habría po-
dido encender la luz impunemente en semejante caso; porque el 
gas, mezclado con el aire hubiera formado una mezcla detonante 
cuya explosión habría acabado lo que tal vez había empezado a 
hacer la sacudida.

Así que tuvo encendida la luz se acercó Ardán a sus compañe-

ros, cuyos cuerpos estaban uno sobre otro, como masas iner-

tes; Nicholl encima y Barbicane debajo.

Ardán cogió a Nicholl, lo incorporó, le recostó contra un 

diván y empezó a darle friegas vigorosamente. Por este medio 

practicado con inteligencia, consiguió reanimar al capitán, 

quien abrió los ojos, recobró instantáneamente su sangre 
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fría, tomó la mano de Ardán y, mirando luego en torno suyo, 

preguntó:

—¿Y Barbicane?

—Ya le llegará el turno —respondió tranquilamente Miguel 

Ardán—; he empezado por ti, que estabas encima, vamos ahora 

con él a resucitarle.

Y así diciendo, Ardán y Nicholl levantaron al presidente del 
Gun-Club y le colocaron en el diván. Barbicane no parecía ha-
ber sufrido más que sus compañeros; se veía que había vertido 
sangre, pero pronto Nicholl se convenció de que aquella enorme 
hemorragia provenía de una herida en el hombro. Barbicane, sin 
embargo, tardó algún tiempo en volver en sí, lo cual no dejó de 
sobresaltar a sus compañeros, que continuaban dándole friegas 
sin cesar.

—Sin embargo, respira —decía Nicholl, acercando el oído al pe-
cho del presidente.

—Sí —respondió Ardán—, respira como quien tiene costumbre 
de hacerlo todos los días; frotemos, Nicholl, frotemos sin parar.

Y los improvisados enfermeros lo hicieron tan bien, que Barbi-

cane recobró el sentido, abrió los ojos, tomó la mano a sus ami-

gos, y preguntó ante todo:

—¿Caminamos, Nicholl?

Nicholl y Ardán se miraron, recordando que no habían pen-
sado en el proyectil, porque su primer cuidado había sido los via-
jeros y no el vehículo.

—¡Dice bien! ¿Marchamos? —repitió Miguel Ardán.
—¿O reposamos tranquilamente sobre la tierra de la Florida? 

—le preguntó Nicholl.
—¿O en el fondo del golfo de México? —añadió Miguel Ardán.

Aquella doble opinión de sus compañeros le 
devolvió inmediatamente el sentido.

Como quiera que sea, no podían afirmar nada acerca de la si-
tuación del proyectil; su aparente inmovilidad, la falta de comu-
nicación con el exterior, no permitían resolver la dificultad. Tal 
vez el proyectil desarrollaba su trayectoria por el espacio; acaso, 
después de una corta ascensión, hubiera vuelto a caer en tierra 
o en el golfo de México, lo cual no era imposible dada la poca 
anchura de la península de la Florida.

El caso era grave y el problema interesante; y urgía resolverlo. 
Barbicane, sobreexcitado y venciendo con la energía moral la debi-
lidad física, se levantó y escuchó; nada se oía por fuera. (...) No obs-
tante, una circunstancia sorprendió a Barbicane. La temperatura 
del interior del proyectil se había elevado notablemente; el presi-
dente sacó de su estuche un termómetro y lo consultó; el preciso 
instrumento marcaba cuarenta y cinco grados centígrados.

—¡Oh —exclamó—, entonces marchamos! ¡Ya lo creo! Este calor 
sofocante que atraviesa las paredes del proyectil es producido 
por su rozamiento con las capas atmosféricas. Pero pronto dis-
minuirá, porque ya flotamos en el vacío, y después de haber es-
tado a punto de ahogarnos vamos a padecer intensos fríos.

—Pues, ¿qué? —preguntó Miguel Ardán—. ¿Supones que debe-
mos hallarnos ya fuera de los límites de la atmósfera terrestre?

—Sin duda alguna, querido Miguel, escucha: son las diez y 
cincuenta y cinco minutos; hace aproximadamente ocho minu-
tos que hemos partido. Ahora bien, si nuestra velocidad inicial 
no hubiera disminuido por efecto del rozamiento, nos habrían 
bastado seis segundos para atravesar las dieciséis leguas de at-
mósfera que rodean el esferoide.



37 36  

arrastrado irresistiblemente por la potencia atractiva de aquel 
esferoide.

El presidente Barbicane había calculado rápidamente las con-
secuencias de las tres hipótesis, que de una o de otra manera 
harían fracasar su tentativa. Sus compañeros, sin decir palabra, 
contemplaban el espacio. El objeto aumentaba prodigiosamente 
de volumen, a medida que se acercaba, y, por efecto de una ilu-
sión de óptica, parecía que el proyectil iba a su encuentro.

Se echaron instintivamente atrás los viajeros, y su espanto fue 
grande, pero duró sólo unos segundos. El esferoide pasó a unos 
centenares de metros del proyectil y desapareció, no tanto por la 
rapidez de su carrera como porque la cara opuesta de la Luna, y 
que, por consiguiente, estaba en la sombra, se confundió con la 
oscuridad del espacio.

(...)
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Sobre el autor

F ue el primogénito de los cinco hijos, un varón y tres herma-
nas, que tuvieron Pierre Verne, de familia dedicada a la ju-

risprudencia y Sophie Allote de la Füye, de familia. En su primer 
ciclo escolar muestra un gran talento en latín, griego, canto y 
geografía, muy interesado en la ciencia y en la poesía.

Otros libros del autor

-- Veinte mil leguas de viaje submarino 
-- Alrededor de la Luna 
-- Cinco semanas en globo
-- De la Tierra a la Luna 
-- La isla misteriosa 
-- La vuelta al mundo en 80 días
-- (...)

Su padre le retira la pensión que tenía asignada, presionando 
para que se dedique a la abogacía, pero esto solamente sirve para 
que empeorara su salud por la falta de comida con trastornos 

sus et dictum mattis, elit libero luctus tellus, vel euismod massa 
enim ultrices justo. In hac habitasse platea dictumst. Nam euis-
mod vel mauris sit amet eleifend. Nam consectetur fringilla orci, 
in dignissim lectus. Fusce sodales ut nisi consectetur porta. 
Vestibulum eu congue massa. Sed sit amet lobortis mi, vitae dapi-
bus metus. Pellentesque facilisis aliquet dui, in consectetur dolor 
commodo vitae. Vestibulum viverra ut diam eget condimentum. 
Phasellus a quam nulla. Fusce semper augue et tellus varius, eu 
feugiat lacus molestie.

(...)




